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E l i  C I E C i O .

; E l ciego I reiietirun s ia  duda los lec to re s , ¿ pues 
q u é , !as deform idades fínicas son  tam bién  tip o s locales 
y  especiales, sugetos á  la  investígacioo del desenfadado 
p in to r , que  coIoreaDdo los re tra tos á su  m o d o , lossa- 
ea  á la plaza pública , y no  c ie rtam en te  con la  m ayor 
ca rid ad ?  N o , lectores m ie s , d o  se tra ta  de poner en 
evidencia las desgracias d í  las deform idades de  nuestros 
prójim os. E i  eiego  de que ram os á h a b la ro s , no  es un  
ser privado de uii organo p recioso , que le  inh ab ilita  ó 
le  de$Qgura en  la soc iedad ; es al con trario  un iiid iv i*  
dúo  do tado  de una cualidad  especial, s in e  qua  non, 
que hace d e  él u d  en te  priv ilegiado. K a vano la n ive­
ladora  re v o lu c ió n , destruyendo  to d as las prerrogativas 
soc ia les , ha  a ten tado  co n tra  aquellas, cuyo diplom a y 
títu lo  fe h ac ie n te , tom ó á su  cargo espedir la  misma 
naturaleza.

R1 c ieg o , en  M a d rid , no  es u n  lisiado com o el 
m anco ó el tu l l id o ,  á quienes no queda o tro  rem edio 
que coger la s  vueltas á los dependien tes de  S. B er- 
i ia rd io o , para  im p lo rar de  la sorda caridad pública, 
tan  im pedida y lisiada como e l lo s , u n  m iserable m en­
drugo , ó u n  ochavo m o lio so ; n o , an te  los ojos cer- 
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rados del c ieg o , se ab re  un  v&stoy espacioso cam ino, 
c u ra s  calles le  es dado recorrer una  á u n a , r  au n , s in  estar 
do tad o  de om nipresencis , varias á la  vez.

E l  C iego  es a rtis ta  , es co m ercian te , predicador re­
lig io so , severo m oralista  , y  no  pocas veces a rd ien te  t r i ­
buno. Y ya m anejando el a rco  de  su  v io liu , conm o­
viendo las cuerdas d e  su  g u i ta r r a ,  ó echando po r esos 
aires los no contenidos to rren tes de su  voz ; ya  con 
sem blante com pungido exhortando a  la  lim osna á la  puer­
ta  de  una  Iglesia ; ya p rcg o aan d o  cou p ican tw  alusio­
nes L a  G u in d illa  ó la  P o s d a ta ,  e l  H u ra c a n  ó  e lC a n -  
g r e jo ,  e l  G u ir ig a y  ó e l  Jorobado  ; siem pre a tra e  la 
atención p ú b lic a ,  siem pre logra hacerse o i r , siem pre 
m archa  rodeado  de prosélitos.

E l  C iego  es pues una  po teucia.' los ciegos form an 
una  nación con sus leyes y c o s tu m b re s , enclavada eu 
o tra  nación  m as n u m ero sa , pero que  e n  vano lia p ug . 
nad o  por ser adm itida  en  su seno. D eshecho e s t á ,  es 
v e rd ad , el g rem io que hab ian  fo rn iad o 'an tig u am en le ; á 
favor de la chapa de la tó n  en u n  tie m p o , á  favor de 
la  desidia y  e l descuido en  o t r o , bao  logrado egercer  
la p r o fe s io n  de c ie g o s ,  personas cuyos ojos d istinguen
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ularam eate  los objetos m ateria les; pero son en  to n  corto 
n ú m e ro , está  ta u  firm em ente establecido e l an tiguo  d e ­
recho , ta l es la  idea que  de su  justic ia  ten e m o s , que 
auoque  veam os co rrer s in  auxilio  de lazaritio  n i perro 
a l  que  pregona la  e s ira o rd itia r ia  \ au u q u e  le  veamos 
exam inar, m as con l a  T í s ta  que cau  e l t a e t o , el gas­
tado  real de  p la ta  que acaba  de c a m b ia r ;  si su s  equ í­
vocas y m isteriosas frases han  escitado n u estra  curiosi­
d a d  , y querem os in teresa rn o s p o r  v n  e je m p la r  del 
folleto  que  es¡>ende, dam os uuestra  destem plada voz al 
a i r e ,  en guisa de re m e d a rlo , y  le decim os / £ A ,c í e -  
g o , n q u i!  A  lo cual el hom bre convencido de la ju s ­
tic ia  de esta especie de  protesta co n tra  su  iu v as io ac ri-  
m iu n l, baja su s o jo s , y  a larga s u  papel.

E m pero  , descartando estos ciegos  in tru so s , que de 
n in g ú n  m odo  hacen á  nuestro  in ten to  de  d escrib ir t i ­
pos origíuules en  to d a  la  pureza de su  especie, pase­
m os rev ista  una  por u n a  á las categorías de esta bieu 
o rdenada  repúb lica . Tócale de  derecho el p rim er lu g ar 
com o m agnate  d e  a lto  ra n g o , á l )  H ilarión  , ciego que 
vá todos los dom ingos á to ca r el piano á  casa del S e ­
ñ or D . T im oteo  A lg a rra , secretario  de  la  R eiua  n u es­

t r a  Señora , y  E scribano C artu lario  , cesante , d e  la  vi­
lla  de  C hiloecbes; en  cuya te rtu lia  es el foco prlncip-il 
del m svim ien to  y de  todas las inCriguillas. « D. Hila- 
rioQ , d ice  la  venerable dueña d é la  c a s a ,  este cotillon 
que  vá á ba ila r mi M a riq u ita ,  no  qu iero  que  d u re  m u ­
c h o  , p o rque  se  fa tig a ,  y  luego tenem os palpitaciones 
y  esos m ald itos n e rv io s , que no se h a b ia a  descub ier­
to  en  m i tiem po ; á  m as de que D . A g a p ito , que  ia 
r á  á  s a c a r , no  me gusta nada. Con to d o  su  ta len to  
y  su s versos y  su s c o m e d ia s , apostaré á que n o  sabe 
n i  auQ esten d er una  carta  d o tal. °— «H ilarioncito  m ío, 
s a lta  por o tro  la d o , ba jando  y  suavizando todo  lo  po­
sib le  su  voz aco n tra ltad a  A la riqu ila , m ira  que  este  coti- 
IJoa que sea m uy la rg o , eo tisndes ? » Y el buen Don 
H ila rió n  deseoso de com placer á la  m am á que  psK>>, y 
á  la  b ija  que  es tan  a m a b le , ag ita  su s m anos sobre 
e l tec lad o , y hace b ro ta r  del vetusto m ueble raudales 
d e  no  m uy apacib le a rm o n ía , com pensando con la  ve­
locidad del a ire , la cortedad  del tiem po prescrita. Pero 
se  oyen las diez y m edia en  el cuco del c o m e d o r ; Don 
T im oteo que se  levantó a l  am anecer para ech a r de  c o ­
m er á sus pa lo m itas , y  coger in  J r a g a n ti  poniendo á 
la  gallioa  p in ta , no  puede ya  tenerse eu pie D oña Sin- 
fo n a n a  , su  respetable  e sp o sa , desea tam b ién  poner 
coto á los juven iles desm anes , que  en  tan  ab ie rta  con­
trad icc ió n  ha lla  con las costum bres del convento  en que 
se  ed u có ; y  á D . Elilarion se le in tim a  la  orden de 
to ca r la  G alop  de  despedida. E n vano m il alm ivaradas 
vocecillas p ro tes tan  por lo  bajo co n tra  ta n  severo 
m andato . D . H ilarió n  cuyos ojos no anu b la  el sueüo 
porque h a rto  anublados se hallan  de  c o n tiu u o , pero c u ­
ya cabeza em pieza á  bam bolearse im pu lsada ... p o r M or­
b o  ib a  á d e c i r , s in  acordarm e que  este  D ios perte- 
uece tam b ién  á la clase de c e sa n te s , im p u lsada  por 
F e rn a n d illo  , d iré  m as b ie n , conform ándom e con el 
lengiiage de Doña S in fo rian a , y  acordándose d e l olo­
roso  guisado que  le ag u ard a  en su  qu in to  piso ; no  se 
deja  esta vez seducir, y eu tonaodo  c o a  m ilita r su b o rd in a ­

c ión  la  G alop , ó m as b ien  la  fag ina , ciérrase e l baile , eu 
segu ida  el p ia n o ,  y  pocos segundos desp  u es se oye á 
D . H ilarión  llevar el com pás sobre los escalones, con 
su contrahecho bam bú , que es el ú ltim o ruido que 
vuelve á  sen tirse  hasta lu hora de c an ta r  el g a llo , en 
la  b ienaventurada casa de! Señor D . T im oteo.

D . H ila rió n , que  del m odo referido se  ganó un  
p a r  de pese tilla s , vá el d ia  sigu ien te  á g a n a r  medio 
d u ro  tocando el órgano  eu  la  función de  ig le s ia , que 
haceti las M onjas de  N uestra Señora  del R em ed io , por 
ver si pueden alcanzarlo  á su  m ise r ia , g racias á los 
buenos ad m in istrad o re s, que  los bienes com prados con 
su s dotes lian iia liado ; y luego dando  leccioa de  sol­
feo y  can to  llano a l hijo del d e m a n d ad e ro , afinando 
dos ó tres m anucordios y un  clave de  c o la ,  con mas 
años que m a rtin e te s , y dirig iendo a lg ú n  concierto  á 
to d a  orquesta de tres g u ita rras  , una  b<indurria, u n  re­
q u in to  Y  u n  v io lin , tañ idos a l ta c to ,  es d ecir por i n ­
d iv iduos privados de  la  v is ta ; se pasa D . H ilarión  una 
vida com o un papatacho , y  a legre  y decido r , lo  mis­
m o se  l e d a  de  la lu z ,  y del astro  que la  produce, 
con  ta l que sien ta  el agradable  calor que  de rram a  so­
b re  sus espsidas en los claros dias del E nero  , que de 
la  ca ra  del G ran T ainorlan .

P ero  si D . H ila r io n e s  el procer de  la república  de 
los c ie g o s , Iras de ¿I viene P e r ic o , ó  el Señor Pedro, 
com o le llam an  su s vecinos , persona de la  clase m edia, 
que d igam os, el cual con la bolsa del violin colgando 
de la  m uñeca izq u ie rd a , o tra  llen a  de curiosos ro m a n ­
ces y  d iscre tos trovos  pendiente de la  g a rg an ta  á  gu i­
sa de  cartelon  de  sen ten c iad o , y acom pañando  la  < í/a- 
la  á su  m u g er y á su  ch icuelo , que  egerce el doble 
em pleo de tip le  y la z a r il lo , van por las calles de Pon- 
tejos y  del P a trio ta  M anzanares ( á  qué no  saben  don­
de e s tá n , las tre s  cu artas partes de dos h ab itan te s  de 
M ad rid P l hasta que observando reun ida  a lg u n a  gente, 
fijan sus reales y  en to n an  la novísim a canción de Laa- 
d a u ro  ó el puerto de  la  H abana  , s in  o lv idarse  d e  agi­
ta r  a cada estrofa la  bolsa del v io lin , co nvertida  en 
receptáculo  de  m onedas de  v e lló n , donde va cayendo 
ya la  generosa dád iva del aficionado de endurec ida  ore­
j a ,  ya  e l precio de  la  in teresan te  l e t r a ,  cuyos e jem ­
plares esUtn vena les  eu  su  am bu lan te  e ltnacen. M as la 
escasa colecta n o  podría subvenir á los gastos de su  m a­
nu tenc ión  y la de  la fam ilia , s i en  lo s  d ias festivos no 
ba jara  á  N uestra Señora del P u e r to , ó sub iera  á  los 
T ejares á  to c d ry  can tar las.«/ancAíeg'as; ó fuera  á C ham ­
berí ó las D elicias á  refo rzar la o rquesta  del Tio  fio o -, 
con lo q u e , y con tocar el d ia de  año  nuevo el f a n ­
d a n g o  y  / a jo ta  e n  casa  de la M a n o lita  ten te  en  pie-, 
e l 19 de M arzo , en casa d e  la P ep a  F a n te s ia ,  reci­
tando  adem as la verdadera relación de  D . Pedro  de 
c á rd e n a s ;  y  en l le g á n d o la  Sem ana Santa ,  la  sagrada 
pasión en todas las esquinas ; am en de lo que  saca en  las 
romeWas de S. Isid ro  y  S. A n to n io ; en la s  noches de 
S. Pedro  y S. J u a n , e n  que  se coge la  verbena ; y  en  
las espediciones que hace á  todas las novilladas de los 
pueblos circunvecinos ; tienen  Vds. á mi bu en  Perico, 
ó S r. P e d ro ,  que  si no  alcanza ta n ta  consideración so­
cial com o D . H ila r ió n ,  no  lo pasa de l todo  m a l , sin
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que deje de im poner de  cuando en  cuando en  la  C a ja  
de A h o rrro s  sus cuarlejos.

A par de  estos a T lU fa s , se halla  em padronado 
en  el Aureo lib ro  de  la  República , E lo y ,  m aestro de 
engarzar rosa rio s , y  fab rican te  de h o rq u illa s , corche­
tes y cadenas de  a la m b re , que tiene aQncado su  solar 
ea  la portería  de  u n a  casa que  tuvo  p arte ro  In  i llo  
ie m p o re ,  cuando C hurriguera  encargado de d irig ir su  
p o rtad a , la en riqueció  con cuan tos f ru to s , flores y a n i­
m ales ha reconocido la bot;inica y  la zoológia , y po­
dido a b o r ta r la  d e liran te  fan tasía  de  M itó logos, P o e ­
tas  y P in tores. A lli, este porten to  del q u in to  sentido, 
que para él es in dudab lem en te  el p rim ero , y  no  digo 
el ú n ico , por tem or que  me desm ienta su  finísim o o ído, 
se egercita en  m anejar á  u a  tiem po los alioales con 
que corta  y  re tuerce  el a la m b re , y la n o  m enos tem i­
ble tenaza de su  boca , con que  re tuerce  y corta  la re ­
putación de  sus vecinos ; estando al co rrien te  de cu an ­
to  pasa en su  ju r is d ic io n , descubriendo por e l ru ido  
de las cuidadosas p is id a s  y el im perceptib le rech in a r de 
la  puerta  , las visitas n o c tu rn as  que  , con  buen Qn por 
su p u e sto , hace D. F lorencio  á  la Unda v iudita que  vi­
ve en  el e n tre su e lo , iacousolabie con  la  pérdida de su 
adorado C o rn e lio ; so rprendiendo a l vuelo u u  a m o r m ió  
que voce d ijo al despedirse D . T o rc u a to , e l Fiel 
de  p u e r ta s , que vive e n  el cu arto  segundo  de la iz­
q u ie rd a , a la niñera del p r in c ip a l; in te rro g an d o  á es­
t a ,  y á  todos los criados de  la vecindad ; y  ejerciendo 
una  v igilante policía por m edio de  la  agencia q u e  de 
ellos tiene e s tab lec id a , y cuyos derechos de  cu a tro  rea ­
les de vellón , que  cobra  de uada pa rte  co n tra ta n te , no  
son sus m enores em olum entos ; está nuestro  E loy en  el 
caso de d a r  esplicaciones sobre cuan to  en  este p a rticu ­
la r  se le pregU D ie , siendo la personiíicaciou d e  u na  com­
pleta biografía contem poránea. Pero no se crea por esto 
que su  genio es a d u s to ,  n i incapaz de incom plncer, n i de 
g u ard ar secreto á  los que  se h a n  puesto bajo su  am pa­
r o ,  y han ten ido  la  perspicacia de  in teresarle . A buen 
seguro que  nad ie  sino é l ,  sabe que  el rosarlo  que  com ­
puso á la  S eñorita  del cuarto  p r in c ip a l, eí m artes de 
C a rn av a l, volvió envuelto  en  u n  papel a rru g ad o  é in- 
sig n ifican te , a l p a re c e r , pero en  el que  e l B aroneito  
de  H uerto-nuevo la  pedia concurriese á Villalierm osa, 
donde ten ían  a ltos negocios que  tra ta r  ; o i  que  e l m ism o 
B aroneito  á pun to  de se r p illado in  f r a g a n t i  cuch i­
cheando inocentem ente con su  a d o rad a , había hallado 
puerto de salvación e n  e l cucb iriv itíl del rosariero .

P or Gn , sería nunca a c a b a r , si hub iéram os d e  hacer 
m ención del C ie^o , que en  la puerta  de  las lo terías, 
anda siem pre pendiendo ta  /u r ia n a  que tien e  en  la  
m ano  , s íu  poderla siq u iera  pellizcar para  sí ; del que 
a l son de  destem plada vihuela , r«za la  o racion de San­
ta  L u c ia ,  que nunca quiso escucharle to rn án d o le  la 
v is ta ; del que vende el J lm a n a k e  y  C a len d a r io  nue- 
v o , las copias de Calaínos y la relaciOD del to ro  que 
en tró  por la p u erta  de la  C am panilla ; del que  pide una 
bendita  lim osna para p a d r e ,  m a d re  ^  n iñ o  c iegos; de 
los que en cuadrillas van á tien tas , g ritan d o  desatentados, 
^up/em enío  de la  ¡m p re iita  N a c io n a l , que  acaba  de 
el sa l ir  a h o ra  ; del que á son de tam bor y  n o  con gran

decencia enseña tu lt i  g li m u n d i ; y tan to s  o tro s que de 
d iversas m aneras t ra ta n  de ganarse la  m anducatoria  lo 
m ejor posib le; por lo  caa l term inarem os este  artícu lo  
trib u tan d o  los m erecidos elogios a l Colegio do Ciegos que  
ha establecido en esta capital la Sociedad Picouómica M a­
triten se  , cuyo objeto es sacar á  esta desgraciada porcion 
de la  h u m c iiid a d , del aislam iento  en  que y ace , pro­
porcionándola m as sólida in s tru c c ió n ,  y  haciéndola c a ­
paz de conocer las ciencias y  a u n  las artes m ateria les, 
de  que hasta el presente se en con tró  privada ; siendo 
b u en  testim onio  de lo que e n  este carita tivo  y  filantró­
pico establecim iento se adelan ta  , la iu te resan te  Isabel 
d e  D iego, cuyos progresos en  el conocim ien to  de su 
id iom a y  del francés , en  la  Geografía , A ritm ética , etc. 
su  pausada pero sen tida  lectura en  am bos id io m as, asi en 
prosa como en  verso ; la  espresion que dá á su s toca­
tas en  el p lano  y  el acord ion  y o tras  m uchas h ab ili­
d a d e s ,  son e l pasm o de cuan tos han  visitado el Cole­
g io ,  y  el m as cum plido  elogio de  su  digno D irector.

R . M. BOULET,

V i n j e  á  A f r i c a  e n  (i)

II.

D espues de h ab er referido  en  n u e s tro  a n te r io r  a r ­
tícu lo  una  pa rte  d e  las m as notables novedades de  A r­
g e l, seguirem os ahora  el hilo de  n u estra  narrac ión .

Verifícanse a lli los m atrim on ios de tos ind ígenas, con 
u n as cerem onias sum am ente  ra ra s  y  desconocidas para 
los europeos E l tu rco  que quiere c asa rs ti, envía como 
d e  oQcio á u n o  d e  sus parien tes á casa del p a d re ,  y a  
fa lta  de e s te , á  casa del deudo  m as cercano d é la  m u- 
ger á  qu ien  a m a .  Pedida fo rm alm en te  la m ano de es­
ta  a l  padre ó á su  represen tan te  en  la fa m ilia , este 
con testa  que ha  m enester de  a lgunos d ias para  refle \io - 
D ar  asu n to  de  tan ta  im p o rtan cia . Ku seguida se reú n en  
los parien tes m as próxim os d é la  nov ia , y d iscu ten  en­
tre  e llo s , si conviene a d m itir  ó d esechar ia dem anda. 
Si se  resuelven po r ta negativa , d e jan  al p re tend ien te  
sin  re sp u es ta , y asu n to  c o n c lu id o ; si laproposic ion  es 
acep tada , se com unica  con la  m ayor a l a r i a  esta  n o ­
t ic ia  a l novio an tes de pasar quince dias. A rreglado asi 
el m a trim o n io , se  com binan  en el térm ino  de u n  mes 
la s  condiciones de  in tereses e n tre  el p re tend ien te  y los 
p arien tes de la  prom etida , en cuyo caso se lija el dia 
de  la  b o d a , d an d o  conocim iento  de ello á la fu tu ra , 
la  cual h asta  este  m om ento ignora com pletam ente cu an ­
to  se  tra ta  sobre su  suerte.

D esde entonces com iénzase á am ueb lar, con to d o  el 
lu jo  o rien ta l, la  h ab itación  en  que  debe d o rm ir la  es­
p o sa , despues de celebrado el m atrim onio . Colócase en 
ella una cam a de hierro  d o ra d o , tan  sum am ente  baja, 
q ue  casi toca a l suelo. L os colchones son de  raso  tu r ­
co color de  e sc a rla ta , adornados con fran jas de o ro  y 
rellenos de  finísim a lana b e rb erisca ; las a lm ohadas v 
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colchas e s tá a  igualm en te  galoneadas de  oro ; pero d o n ­
de se  o sten ta  m ayor lu jo , es en  las co rtin as del leclia« 
y eo  las dem as co lgaduras d é la  Iiab ltacion  , cuyos a d o r­
nos son tan  ricos y ta n  cargados de  oro y  p la ta , que 
.i|)enas se  pueden m ira r  sin  qu ed ar uno  deslum brado 
F in a lm e n te , e l suelo  está cub ierto  de  a lm ohadones b o r­
la d o s ,  colocados a lg u n o s Ju n to  á la  c a m a ,  y o tros a{ 
rededor del cn arto , con el objeto de  serv ir de asiento 
el d ia  sigu ien te  de la  boda á  las p arien tas de  la espo­
s a ,  que  vienen espresam ente á v isitarla  y da rle  la en- 
lioral'ueiia. K a tre ta a to , y á a q u e lla  m ism a h o ra ,  debe 
hallarse e l m arido  en o tra  habitación  igualm ente  a d o r­
n a d a , para rec ib ir los parabienes de sus m as inclinos 
am igos, y  de sus parien tes varones . que  van á visitarlo.

De todos estos usos s in g u la re s , n in g u o o  es m as c u ­
rioso y  p e reg rin o , q u e  la v isita  que acostum bra  á h a ­
cer el esposo á  los parientes de  su  m uger, pocos dias 
an tes del c .isam ienio. Recíbanle estos con la  m ayor a ten ­
ción y  con  todas las m uestras de  la  m as viva alegría 
y con fian za , en un  cuarto  co n tiguo  a l de  su  p ro in e tr  
da . A penas e n tr a ,  vá á sen tarse  en  una  especie d e  se»* 
fá colocado a l in te n to , en  donde le  ofrecen café , y des- 
pties una  g ra n  p ip a ,  cuyo m ango está fo rrado  de galón 
de o r o ,  y  de  cuya p u n ta  cuelga una  borla encarnada. 
M ientras está el novio fum ando  y p la tica rd o  con los fu ­
tu ro s p a r ie n te s , áb rese  repen tinam en te  una  puerta  que 
cubre  una  b lanca y fÍDÍsima co rtin a , p o r d onde se tra s lu ­
ce el in fe rio r  d é l a  liab iiacion  de la  n o v ia ,  la  cual r i ­
cam ente vestida se ve pasear m u y ju n to  á la puerta . Sirve 
esta cerem onia para suponer que  los esposos se  han 
conocido lo  b a s ta n te ,  y á los pocos d ias se celebra el 
casam lenlo.

IVo nos parece en teram en te  in o p o rtu n o  ad v ertir  que 
estas cerem onias se observan ú n icam en te  en  los ma­
trim onios de la gente d istingu ida , y  no  en  los de la plebe, 
porque eu  estos cada cual se  a tL a e  á  su s facu ltades, 
sin  cu idarse  de  todos aquellos porm enores.

D igam os ahora  a lg u n a  cosa de  los ju d io s argelinos, 
cuyas costum bres ofrecen a l viagero d o  m enos asun tos 
de  observación que  lo s tu teo s. Su tra je  es igu a l a l de 
los m u su lm an es , d iferenciándose solo en  el tú rb am e, 
en donde  llevaa liado un cordon  azu l, para  d istingu irse  
de lo s tu rco s que  no  lo  u san . L as hebreas conservan 
todavía su  vestido á la  an tig u a  usanza ju d a ica : com - 
pónese este de  u n a  t-specie de tún ica  m orada con fran ­
jas  de  oro en  el p e d io ,  de  uit velo que se desprende 
debajo de l b razo  y  vá sugeto con  u n  n u d o  d e trás  de 
las espaldas , de  u n  pañuelo  que á m anera de faja pasa 
por el cu e llo , y cu b rién d o la  barba  y  pa rte  de  la  bo­
ca se ata  eucinia d f  la  cabeza ; y finalm ente  de un par 
de zapatos de  piel de  color de  to s a , ó de paño borda­
d o , que apenas c u b ren  los dedos del p ie , y que  por no 
ten er ta lones, tienen que llevarse casi a rrastrando .

C uando m uere un  lu b r e o ,  sus parien tes vacian  to­
da el ag u a  que hay en  las fuen tes y  e n  los vasos de 
su  c a s a , creyendo finoem ente  q u e  e lá n je ld e  la m uer­
te  bn sum ergido en  ella su  espada en  e l acto  de  cor­
t a r  los dias del d ifun to . Agrégase á  esta superstición  
o tra  m as rid icu la  a iiu . Los que  acom pañan  a l  cemen* 
terio  ei cadáver de  un  ju d io ,  tienen po r fa ta l agüero.

que  u n  perro  en  el trán s ito  pase p o r de)>ajo del fére­
tro . C uando esto su c e d e , vuelven a trás  y conducen el 
cadáver á su  c a s a , para  trasp o rta rle  de  nuevo al si­
guiente d ia a l c em en te rio ; y si por casualidad viene o tro  
perro á  rep e tir  la  im prudencia del p r im e ro , vuelven los 
ju d ío s a la m ism a operacion que  el d ia  a n te r io r , de 
ta l m anera  , que m uchas veces la policía se ba visto 
en  la necesidad de em plear la fuerza para hacer e n ­
te rra r  p ro n tam en te  a lgunos cadáveres , que  b a b ian  vuel­
to  á  su  casa p o r tre s  ó cu a tro  veces.

C uando un  cadáver d e  estos viene acom pañado por 
la  policía para ap resu rar su  e n tie r ro ,  suele suceder que 
m uchos jóvenes á rabes y  fran cese s , se  esconden con 
grandes perros en  el cam ino p o r donde  debe p asar 
a q u e l , y apenas ven venir á lo lejos la fú n eb re  com i­
tiv a , los sueltan  v io len tam ente  dándoles golpes para 
que  pasen p o r debajo del fére tro . No con ten tándose  con 
e s to ,  siguen  por todc el trán s ito  echando  pan á aque­
llos a n im a le s , haciéndoles lad ra r  y b rin ca r a! rededor 
de! m u e rto , de m anera  que se  ha  v isto  m uchas veces 
á los jud ios irse  á e n te r ra r  con el cortejo  de veinte ó 
tre ln la  perros , an im ados de  la m as viva a le g r ía , hacien­
do  cabrio las, y peleándose po r ver á  cual tocaba el m a­
y or pedazo de p a n .—Volvam os ahora o tra  vez á los 
á rab es m usa lm anes.

Los argelinos ya a d u lto s , revelan en  su  fisonomía 
u n  fondo de estupidez , h ija  de la  la rg a  esc lav itud  en 
q ue  v a c ia n , pero n e  se puede d ecir lo m ism o de ios 
jovenes nacLJos b a j)  el dom inio  fran c é s , porque estos 
m uy al co n tra rio  que  su s m ayores, m aniflestan  in g e ­
n io ,  a g u d eza , vivacidad y talen to . Para  confirm ar nues­
t ro  aserto  , referirem os a lgunas anécdotas.

U n  d i a ,  rodeados de a lgunos soldados franceses, 
estaban bebiendo dos jóvenes á rabes en  u n  alm acén de 
Tinos y l ic o re s , y uno  de ellos dijo á eslos en  to n o  de 
burla: »¡ B onito  m odo de observar la ley del Profeta, 
que os prohíbe beber v in o , y  o» está is em borrachando!»  
A lo cual respondió u n o  de los á ra b e s : <( Teneis razón 
en  decir que  estam os com etiendo u n  g ra n  p e ca d o , pero 
a  esto  y m as nos lleva el m al ejem plo; com o vemos 
q ue  vosotros los franceses siem pre estáis borrachos, 
creem os po r no  parece m a l , y  que debem os em bor­
rach arn o s lo m ism o que  vosotros.»

i :n  A rg e l, com o en todos los países tu rcos , el 
M ufti ó sacerdote de  la  le y , sube de  d os en dos h o ­
ras á una  pequeña to r r e ,  que  está encim a de la  mez- 
q u iU ,  y con grandes y fuertes g rito s llam a á los m u ­
sulm anes á la oracion . U n dia de  verano por la  tarde 
u n  joven átaije  se puso a rrim ado  á la  pared  de una  c a ­
sa  en  fren te  de la  m ezq u ita , fijando a ten tam ente  la 
vista en  el M u fti, m ien tras g r i ta b a ,  cuando  u n  eu ro ­
peo viéndolo a l parecer ta n  a d m ira d o , le p reguntó  
¿q u é  e ra  lo que estaba contemplando.^’ S e ñ o r ,  le  res­
pondió el á ra b e , estaba pensando que el Profeta debía 
ten er m uy poca confianza en  la  devocíon de los m u ­
sulm anes y en  su  m em o ria , hab iendo  dejado  escrito  
q ue  uno  de su s sa c e rd o te s , aunque  nieve ó truene, 
haya de  esta r fastid iándose y fastid iándonos , g r ita n ­
do com o u n  poseído de dos en  dos horas , para  de­
cirnos siem pre u n a  m ism a cosa.
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L as m ugeres argelinas tienen  u n a  flsonotnía m uy 
a n im a d a ,  ojos negros m uy esp res iv o s, y e l cuerpo 
pequeño aunque  esbelto  y ligero ; tienen  por costum ­
b re  teñ irse  las cejas con u n  negro a z u l , y  p io ta rse  lu ­
n a res en  el ro stro . A p rim era  vista ag rad an  sobrem a­
n e r a ,  pero según  se la s  tra ta  y se la s lia b la ,  la  ilusión  
Ta d ecay en d o , porque su  conversación f s  sum am ente 
f r ía  é in s íp id a , á caus:i de  esta r acostum bradas a v i­
v ir siem pre encerradas y  tra tad a s  com o esclavos por 
los h o m b res ; asi es que tien en  en torpecidas sus facultades 
m o ra les , y carecen com pletam ente de  aquellas m aneras 
y coquetería que tan to  seducen en  nuestras m ugeres.

L as a rgelinas n o  salen  á  lá calle  sin  cub rirse  el 
rostro  con u n  v e lo , en  el cual úa icam eu le  dejan  dos 
agujeros bajo la f re n te , para  poder ver con com odidad. 
L as tu rca s , lo m ism o que  las h eb reas, s i s ó n  casados 
ó v iu d as , llevan en la cabeza una  g o rra  p iram idal de 
m edia vara a  lo  m eaos de la r g a , y te jid a  de  finísimos 

a lam bres.
Los árabes q u e  h a b ita n  fu e ra  de  Argel y  cerea del 

d e s ie rto , se llam an  beduinos e rran tes  , porque viven en 
tiendas a m b u la n te s , que  llevan  a l s itio  que  m ejor les 
parece. El c a rác te r  d e  estos hom bres es fe ro '.; y  solo 
se visten con u n a  casaca d e  tela m uy o rd in a r ia , y  un  
m an to  d e  lana b lanca con u n a  larga  capucha. Al d iv i­
sa rlo s  de  lejos cuando vienen m uchos j u n to s , parecen 
o tros tan to s frailes de la  m e rc e d , cu b ie rto sco n  su s  h á ­
b itos E stos son los m ism os que  hace catorce  anos han  
estado  y están  to Jav ia  cfesaQaO'Jo el valor francés bajo 
las o rdenes d e  A bd-el-K ader.

P ara  reasum ir eu pocas pa labras nuestro  pensam ien­
t o ,  y  conclu ir nuestro  tra b a jo , d irem os lo  siguiente; 
A rgel conserva gran  parle  de  las costum bres tu rcos; 
todavía ex isten  en tre  los indígenas los gé rm en es, a u n ­
que  a lgún  tan to  sofocados, de  la  barbárie  an tig u a  ; y 
los viejos n o  lian podido sacud ir la  superstición y  es­
tup idez  d e s ú s  prim eros tie m p o s . L a  c iu d ad  conserva 
en  su  pa rte  superio r señales de  la  form a m o risca ; la 
p a r le  boja , nuevam ente  fa b ric a d a , es en teram ente  eu­
ro p ea . H ab itan  e n  e lla  casi todos los estran jeros de 
A rg e l; en ella se ven grandes y  m agníRcos cafés , en 
que  todas la s  noches se  can ta  eu  francés y en ita liano , 
y se  dan  bailes y se  represen tan  f a r s a s ; en  ella esláu  
e l tea tro  ita lian o  y m uchos tea trillo s p a r tic u la re s , en  
que se hacen com edias francesas y  esp añ o la s ,  porque 
son m uchos n u e s tro s  com patrio tas establecidos en  aquel 
p u n to ; en ella está la  plaza del G o b e rn a d o r , a d o rn a ­
da de  sun tuosos edificios, que dá  a l p u e d o  ediíieado 
po r los fran ceses , e l cual au n q u e  no está  en teram ente  
co n c lu id o , n i es muy seg u ro , s in  e m b a rg o , está siem ­

pre lleno de buques.
A rgel s itu ad a  á  6 ,»  43 long. E . y 36» 48  la t .  K . 

ofrece casi siem pre uua  a tm ósfera tran q u ila  , y u n  cie­
lo  apacible y sereno ; la  cam piña de  los alrededores de  
la  ciudad  verde y t lo r ld a , dele ita  y en can ta  la  vista 
del v iag ero , m as es lástim a g ran d e  , que ta n U  belle- 
sa  n o  esté coronada por u n  c lim a en te ram en te  s a lu d a ­
ble , porque la  p roxim idad del desierto  , envia de  cuan- 
de en  cuando  m iasm as in sa lu b re s , que p ro d u cen  con­
tin u as c a le n tu ra s , y postración  en  las fuerzas.

L o  m ism o que  hem os dicho de la  c iu d ad  d e  A rgel 
respecto ó la  m ezcla de  costum bres árabes y  europeas, 
puede decirse de  las dem as ciudades de  toda la  R egen­
cia ,  las cuales bajo el dom inio  francés , van d e  d ia  en 
d ia  soltando su rud eza  , y cam inando  hacia la  civiliza­

c ión  europea. cOSTANZO.

ESCUELA ITALIANA.

F elipe  I I .—C u s d ro d e  T i í ia n o  V ecelllo .) (I|

T iz ian o , cuvo pincel dio á C arlos V tre s  veces la 
ín m o ria lid a d , por serv irm e de la  palabra  del m ism o 
E m perador (1 ). re tra to  con no m euos exac titud  á  F e ­
lipe I I ,  h ijo y sucesor del m ism o en  el T rono  de E s­
paña. N adie desconocerá e n  el presente cu adro  á  aquel 
P ríncipe , tem ido  de propios y e s trañ o s , no  m enos sagaz 
q ue  re se rv ad o , constan te  y aun  te n a z ;  y añadirem os 
inflexible e u s u s  reso luciones, am an te  del tra b a jo ,  s e ­
vero en  la  adm inistraeioQ  de ju stic ia  , in te ligen te  en 
las a rte s  , ap reciador de  las ciencias. F ig u ró le  T iziauo 
con espiesion c a rac te rís tica , puesto que  n o  d ice  b ien  
con su  poca inclinación  á  m ostrarse en  el cam po de b a ­
ta lla , la a rm ad u ra  de  acero con que le  v iste. P resén tale  
e n  pie ju n to  á  una  m e s a ,  cub ierta  con u n  tapete  d e

( I )  C opiam os l a  «spU cacion d a d a  d e  e s te  cu a d ro  poc el S r .  M uso  
y  V a líc D lí, en  la  C olecclon lltogM fiea p u tl lc a d a  p o r  el S r . M a- 
d r a ío .
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terciopelo c a rm es í, que sostiene las m an o p la sy  el ino t- 
t io n ,  sobre e l cual pone el M onarca la m ano derecha, 
asiendo con la izqu ierda  la  espada, L leva Felipe el toi- 
soü ni c u e llo , j u b ó n , g reg ü esco s, calzas y zapatos 
l)lancos , de cuyo color es tam bién la plum a del yelm o. 
E l cam po es de f á b r ic a ,  con un pedestal é im oscapo 
de co lu m n a , sobre base ática. lis bueno y  correcto el 
d ibu jo  de la  f ig u ra , bien p lan tada y  b ien  d es tacad a , y 
es acorde y verdadero  e l co lorido . Denota el artífice 
con m aestría  la  n a tu ra leza  de  Jas c o sa s , ejeiíutando 
con suav idad  y  delicadeza las fiuas ropas , y  con brio 
e l acero , donde ios toques in d ican  m uy b ien  la  re ­
flexión de la  lu z . E s ta l la  fuerza y al m ism o tiem po 
la  trasparencia  del m e ta l,  que  d iríam os com pite con 
la verdad m ism a. E u general toda la o b ra  tiene Jugo 
y  brillo . Pero en  lo  que mas cam pea la destreza y gu s­
to  esquisito  del p in to r , es en el modo de rep resen tar 
la c a r n e ,  e a  las tin ta s  con que á nuestros ojos parece 
que  c ircu la  la  sangre  por las v e n a s , siendo so b re to d o  
adm irab le  la perfección con que  está p in tada  la  m ano 
izqu ierda  del augusto  personage. Conócese que  liizo T i- 
ZÍ.1D0 c o a  m ucho estudio  este cuadro  , en  especial por 
lo  m uy conclu idos que dejó los ricos adornos de  la 
arm ad u ra , Hállase eu  el R eal M useo: tiene Gpies y 10 
pulgadas de a l t o ,  y 3 pies y  I I  pu lgadas de aiicbo.

JOSE M is s o  Y V A LIEN TE.

MES D E  JU M O

PBISCIPE. GuHlermo T e l l ;  E l  c rh o l i e  ta  ¡ te l ta l :  CRVZ, £o 
eej.i y  e l E iu ^ jid o ;  L a  me]r>r razan  la  u p a d a  C IR C a  E l Bar-  
tero de S tv i lU ,  S a /o , Bratríce  d i T en d a , lo» P urU anot.

M enores en n ú m ero , pero de  m ayor bu lto  que  las de 
M ayo ú ltim o , son las novedades que  h a n  p resen tado  los 
tea tro s d u ra n te  el mes tran scu rrid o  : cu a tro  piezas ori- 
g iüales se b a n  represen tado  sucesivam ente  , producción  
de cu a tro  ingenios d ram áticos de los de  raavor a u to ­
r id a d  y  p restig io , si prestig io  puede caber en  estos 
tiem pos de an arqu ía  y de indiferencia lite ra ria . L a  m a­
yo r p a rte  de  e llas no  lian hecfjo siuo  confirm arnos en 
las observaciones que  espusim os en  la R evista a n te r io r  
acerca de  la decadencia de nu estro sIn g én io s , ya  sea po r 

ag o tam ien to , ya  por fa lta  de  e s tu d io ,  y acerca de la 
progresiva indiferencia del p ú b lic o , cosas q u e  van 
en tre  sí e n la z a d a s , aunque  no decid irem os cuál d é la s  
dos sea la causa de  la  o t r a , y  cuál el efecto.

Solo el nom bre de  Gil y  Z arate  podía h acer d isc u l­
pable el a rro jo  de acom eter uu  asu n to  popularizado  
po r la ópera de  R o ss in i, é inm ontalizado po r la  plum a 
de S c h ille r , y que  por ta n to  carecía de  novedad  é in ­
te rés  piira los que solo vau á buscar acontec im ien tos 
en  el tea tro  . a l paso que  la parte  del au d ito rio  lite ra ­
ta  é in s tru id a , ten ia  ocupada la im aginación  con la  co­
losal figura del G uillerm o Tell a lem án . L as traged ias 
clasicas por perfectas que s e a n , como m as reducidas

en su  plan y  en  sus d im ensiones, d e jan  ta l  vez que 
espigar en el m ism o c am p o , y  algo bueno  que decir 
todav ía ; asi se han  hecho tan to s E d ip o s , tan ta s  Fe- 
d ras é Ifigenias; pero despues del g ra n  d r a m a , del 
g ran  poem a de Schiller (p u es  no  sabem os que nom bre 
d a rle )  no  es posible m as que  u u  G u ille rm o  T e ll; u n  
Tell^ m odesto a l p a r q u e  re su e lto , que  se  en trega  á s u s  
paci'Scas tareas s in  e n tra r  en  co n sp irac io n es, que no  ee 
subleva por seutim ientos de independencia sino  de p a ­
te rn id a d , que  a n te s  de  a p u n ta r  á su  h ijo  ruega v se 
estrem ece an te  el t i r a n o ,  p o rque  es pad re  autes que 
c iu d a d an o , que  am a á su  patria  com o pastor de  los 
A lp es, no  como B ru to , m ucho m enos como p a tr io ta , 
y  que parece ig n o ra r su destino  y su g randeza, ¿ E s es­
te  el m ism o Tell , que se llena la boca con  los n o m ­
bres de  lib e rtad  é in d ep en d en c ia , que desde el prim er 
acto  dice á Gessier , que ab rasa rá  su  cabaña an tes que 
en tre g á rse la , que p ronuncia  u n  d iscurso  d igno  de unas 
cám aras en  la  asam blea n o c tu rn a ,  que se  en tre tien e  
en  in su lta r  á lo  ú ltim o á  un  t ira n o , ta n  débil y  co­
b a rd e ,  que casi dá lá s tim a , y  que  conseguida ya la 
victoria le asesina friam eule  como a u n a  víctim a' a ta ­
da , ? ¿ E s esta aquella  m uerte  providencial y  casi inspirada 
cuyo m isterio se  revela en  las pa labras del G essier, de 
Schiller “■ a l caer h e rid o : » este es e l tiro  d e  Tell ?» La 
m ism a exageración trib u n ic ia  desfigura lo s  dem as per- 
sonages de la pieza española, pero  e n  n in g u n o  m as cho­
cante que  en  B erta , la esposa de  Tell , y  toda la ra ­
pidez y valentía  del diálogo que tien e  e n  ei prim er 
acto  con su m arid o , no  b asta  para  a te n u a r  el d isg u s­
to  de verla  convertida  en  espartana. E n una  palabra 
liubiéra-nos preferido una  traducción  del G uillerm o Tell 
a le m a n , hechas las modificaciones que  requiere la es­
trechez de nuestro  te a tro , á una  im itac ió n  l ib re ;  n a ­
da m ejor á nuesto en ten d er que la s  escenas de la m a n ­
zana y de  la asam blea n o ciu rna  , en  que m as tom ó de 
Schiller el Sr. G i l ; nad a  peor que  el cu arto  acto en  
que m as se apartó  de  su  modelo. R o b u sta  y  flo rida  
versificación se necesitaba para su p lir  la fa lta  de  no­
vedad del a su n to , y  los defectos del p la n ;  grandes y 
nobles pensam ientos debían revestir su  o b r a ,  y la r e ­
visten en  e fec to , aunque  algo alejados tam b ién  de  la 
sublim e sencillez de Schiller, L a ejecución fu e  m uy de­
sigual por parte  de  los a c to re s , siendo d ignos de ad m i­
ración la Sra, Diez y  el S r. R om ea e n  'la  escena de 
la m anzana , que  h a d a  m as in te resan te  la  c ircu n stan c ia  
de  ser la  v íctim a el n iño  m as lindo que  liem os visto 
n ad a  menos que  la Sra. L am adrid , ’

E l C riso l de  la  l e a t la d , es u n a  feliz escepcion del 
hecho general que asentam os al p rin c ip io , es á n u es­
tros ojos un paso de p rogreso , y  no  dudam os preferirla 
a la  flfo r iíca  de A la j u a r , y h a s u  á los So laces de  
u n  p rU io n e ro i  hay en  ella m as in terés , m as novedad 
m enos m onotonía de  d u e lo s , c itas y  ta p a d a s ,  menos 
afectación de im ita r  la  escuela de  C a ld e ró n , escollo 
p rincipal de  las obras d ram áticas del D uq u e  d e R iv a s  
O ído el p rim er a c to , ó sea jo r n a d a ,  n os pareció 
q ue  iba a desplegarse u n  d ram a alem an en  toda su  es- 
tension  de proporciones y  su  riqueza de  afectos é  i n ­
cidentes ; u n  cab a lle ro , que  á instigación de  u n  am bí-

I
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cioso moQge g rieg o , p rofana su s nobles canas con la 
im p o s tu ra , to m ando  el nom bre  del d ifu n to  Alfonso I 
de A ragón; la ien ttad  de su  l i i jo ,  p rincipal cam peón 
de la  R eina le g ít im a , el am o r que  profesa este á  la 
liija d e T o r r e l la ,  apoyo del u su rp a d o r , e l am o r que 
sien te  la R eina po r su  ad a lid  en el secreto de  su  cora- 
z o n : todo  esto dá  lu g ar á tan ta s  y  ta n  bellas situacio­
n e s , que  nuestra  im aginiicion vagaba por ellas con gu s­
to  com placiéndose eo ad iv inarlas. D esgraciadam ente que­
d a ro n  en  pa rte  fa llidas n u estras  esperanzas, pues los 
caracteres no quedan b ien  m arcados, los afectos no se 
desarro llan  com o convendría ; y á escepcion de  dos es­
cenas del acto  segundo  , aquella  en  que la  R eina q u ie ­
re  aven tu rarlo  todo por s a lra r  á su  cam p eó n , y  aque­
lla  en  que este  reconoce eo el im posto r a  su  padre; 
á escepcion de la m uerte  del anciano  j  de  la  escena fi­
nal en  el tercer a c to , todo lo dem as nos pareció incon­
d u c e n te , descuadernado y  h asta  á  veces inverosím il. 
E l to n to  B errio  con todas su s gracias y su  in te rv en ­
ción en  la acción , se n o s  hizo m uy im p ertin en te  ( y  
eso que G u zm an  desem peñaba e l papel) y  a l abad  
M au ric io , cuyo carácter n os parece lite rariam en te  de 
los m ejo res , no  le  quisiéram os m o n je , no  le qu isié­
ram os m in istro  del A ltísim o, a u n q u e  griego. Pero  bien 
pueden perdonarse estos y  o tros lu n a re s , sí lo  so n , en 
cam bio  de  las c itadas e sc e n a s ,  eo  csm bio  de los n o ­
bles sentim ientos y d e l sabor caballeresco que  re in an  
eo  toda la  o b ra ;  y  sobre to d o , en  cam bio de aquel fi­
nal en  que  la  R eiua  P e tro n ila  a liogando su  am o r siem ­
pre oculto  , enlaza a los dos am an tes , dejando en  el 
ánim o u u  arom a tic v ir tü d  y de suave m elancolía . L a  
Sra. Diez se m ostró l le n i  de  d ign idad  y de espreiion , 
y e l S r. N jcen  y el S r. Rom na a rran caro n  aplausos en 
la  escena de la  m uerte  del im postor.

N unca babiam os ido a l tea tro  m as desosos de  a p la u ­
d ir que la  noche en  que  se representó  L a  co ja  y  e l 
en co jid o , para indem n iza r a l Sr. H art/em b u sch  de la 
severidad cou que n o  pudim os m enos de ju z g a r  sus 
piezas an terio res ; pero e l S r. H artzerabusch  continúa 
escribiendo obras s in  p re ten s io n e s , el que tan ta s  podría 
te n e r : i desgraciado del que pierde la am bición ! N o le 
harem os u n  cargo por haberla  escrito  en p ro s a ; pero 
ilg u n a  gracia m as en  el diálogo u o  hub iera  estado de 
so b ra , al m enos u n o  se rie . R eim os tonto  en  la  piece- 
c ita  s ig u ie n te : P o m o  e sc r ib ir te  la s  serias! y  tam poco 
tiene  p retensiones.

N o nos es posible ana liza r la  com edia d e l S r. Z or­
rilla  , titu lad a  l.a m e jo r  ra zó n  la  e s p a d a , y re fund i­
da d e  otrS an tig u a  de  M orete L as tra vesu ra s  d e  P a n -  
to ja ,  por una  razón  m uy sencilla , y lo  d irem os por m as 
que n os cueste d e c ir lo , porque uo hem os podido  ¡eer 
la de  M oreto, porque en  n u estra  b ib lio teca  nacional es 
de saber que fa lta  u n a  edición com pleta  de  las obras 
del g ran  dram ático  e sp a ñ o l, y  de o tros no  m enos fa ­
mosos del sig lo  X V ll. Ceñidos p o r tan to  á considerar 
e a  s í  aisladam ente la  o b ra  del S r. Z o rr illa , aprobam os 
m ucho en genera l la  idea de las re fu n d ic io n es , pero 
desearíam os que  siendo lan  vasto el cam po en  el tea tro  
a n tig u o , se  escogieran producciones de maj-or m érito  
que  el que  parecen ten er L a s  tra v esu ra s  d e  P a n to ja ,

pues ó b ien  el .Sr. Z orrilla  tuvo  en  su refundición  un  de­
sacierto , que  n o  podem os suponer de su  ta le n to , ó la 
tram a  es de  lo m as lánguido a l par que  d isp a ra tad o , 
careciendo hasta de  aquel enredo  y b ien  te jida  com bi­
nación  que en  n u estro s d ram áticos an tiguos sup len  á me­
nudo o tras  cualidades. Asi que, no  sabem os á quien  a tr i­
b u ir  los defectos de  la acción y de los caracteres , si á 
Z orrilla  ó á  M oreto , n i á  quién  ag rad ecerlo s  ch istes n u ­
m erosos y de  buena ley . de que  están  em pedrados, por 
decirlo  a si, m uchos d iá lo g o s, s in  cuya gracia y  sonora 
versificación seria la  com edia insoportable . El S r. Lom  
bía desem peñó con  acierto  el papel del gracioso  G uijarro , 
ún ico  c a rá c te r ,  úu ico  personaje que hay  en  to d a  la 
pieza.

E n  el Circo se  han  represen tado  óperas cuyas pa r­
tic iones son  y a  en  e s tre n o  co n o cid as , tales como el 
B a rb e ro  de S e v il la  , la S a fü ,  \& B ea tr ic e  d i T en d a , y  
los P u rita n o s  , y en  todas adquirió  nuevos títu lo s d e  glo­
ria  el S r. S a lv a to r i , que es s in  d ispu ta  el héroe de la 
c o m p a ñ ía , en  papeles eu tre  s í  ta n  d iv erso s, y en casi to ­
das le  acom pañó en el tr iu n fo  la  Sra. G aribo ld i, b rillan te  
adquisición becha  p e r l a  em presa del C irco. M ucho s e n ­
tim os que no  saliera tan  á gusto  como las o tras  la  B ea- 
t r i c e ,  que an helam os ver re p e tid a , pues p o r su  orig i­
n a lid a d  y sen tim ien to  la m iram os con c ie rta  predilec­
ción : y  si es c ie rto  que  f u e , com o se d ic e , la  ú ltim a 
o b ra  de B e llin i, no  dudaríam os llam arla  e l can to  del 
cisne.

DAVRED.

M ISCELA NEA.

MAXIMAS Y  PENSAM IENTOS MORALES.

L os poeti>s h a n  fingido que  A quiles era solo vulne­
rab le  en  el ta ló n . A quiles no  es m as que  el sím bolo  de 
todos los hom bres estraord inarios. P o r  m uy perfectos que 
h ay an  sido  , po r m as esfuerzos que hayan  hecho para  ele­
varse sobre la  condicion h u m a n a , siem pre  Ies ha q u e ­
dado u .ía  parte  v u ln e rab le ; y  casi siem pre es u n  P d ris ,  
a lg u n a  a lm a v i l , baja y  cobarde  la  que  la  descubre.

DIIiEBOT-

A si com o la  llam a de una  an to rcha  tiende siem pre 
á  e lev arse , de  cualqu ier m odo que  se la  p o n g a , asi 
e l hom bre cuyo corazon inflam a la v ir tu d , cualqu ier 
accidente que le  su c e d a , se d irige  siem pre h acia  el 
objeto que le  in d ica  la sab iduría .

PROVEKBIO INDIO.

N o hay  picaro que no pueda ser ú til  para  algo.
J .  J .  BOUSSEAU.

E l carác te r es lo que d istingue  u n  alm a d s  o tra , 
su  diverso m odo de ser. Los hom bres s in  carác te r son 
ro stro s s in  fisonom ía.

DrCLOS.

L a  na turaleza  que solo dos h a  dado un  órgano  pa­
r a  la  p a lab ra , nos ha  dado dos para  e l o id o , enseñán­
donos a s i , que debe escucharse mas que  habíar.

HABI K F F E M D i, poeta  tíírco
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A.T^ie.SB.ZÁ. T.'EáL  c u  IC A L E ID . (1)

e s p íd a  d e  0O5ZAL0 DE COBDOBA.

•lusto es h o n ra r lo m em oria de  los g ran d es hom bres, 
que lian ilu s trad o  e! nom bre  cas te llan o , y  á esto d e ­
bem os siQ du d a  el haber conservado la e sp a d a , ouyo 
d ibu jo  p re sen fam o s, de  G onzalo de C ó rd o b a , llam ado 
po r su s en em ig o s , y  lo  que es m as a u n , por su s con- 
teniporáneos , e l G ra a  C ap itaa , E sta  a rm a  no es ta  que 
usaba G onzalo  en  la s  b a ta lla s ; parece m as b ien  por 
su  r iq u e z a ,  que era una  espada  de  c o r te ;  es notable  
adem as po r su  f o rm a ,  que  in d ica ría  po r sí m ism a la 
ép o ca , a u n  cuando la inscripción  que se  lee en el pu­
ño n o  probase a u té n tic am e n te , que  perteneció' a l v e n ­
cedor de  C arlos V H I y  de los m oros.

I'-sta espada es célebre en  E s p a ñ a , n o  solo p o r su 
o rig en , sino  por la ce rem o n ia , para la  cual se saca 
solem nem ente de la  A r m e r ía  R e a l , y  en  la que  se ha 
em pleado h asta  n u estro s d ias . H ablam os del ju ram en to  
prestado a l  P ríncipe de A sturias ó á  la  Princesa here­
dera del T ro n o , ju ram en to  que  á  cad a  nuevo re inado  
prestan  ios d ignatarios y  g randes del re in o  so b re es tá  
e sp ad a , á lio  de in d ica r sin  duda , que  los que  van á 
com prom eter su  £ é , deberán  se r fieles á  su  palabra 
como el G ran  C apitan  lo  fue á su  Soberano , ó como

■ I S«gun ofrecimos en el número 9 , principiamos i  dar los ob- 
trtíM curiosas que se Ijailan en la Armeiia Real.

u n  b rilla n te  hom enage ren d id o  a l sím bolo  del valor que 
llevó en  o tro  tiem po el liéroe de  las Jeg u a s . (2)

K1 honor de  ten er la espada de G onzalo  d u ra n te  la 
cerem onia de  que acabam os de h a b la r ,  es hered itario  
y  pertenece á la ilu s tre  fam ilia  de  los D uques d e  Frías, 
cuyo gefe actual ejerció este privilegio en  t8 3 3 , c u an ­
do el advenim iento  de  Isabel II a l trono.

G onzalo  (H e rn án d ez  y A g u ila r)  uno  de los m as cé­
lebres guerreros españo les, nació  en  1443 en M ontilla , 
pequeña c iu d ad  de! re in o  de Córdoba ; m urió  en  2 de 
Setiem bre de  ( 5 I S , en el re in o  de G ra n ad a . Puede 
oonsultarse para  su  vida , la  Crónica de H e rn a n d o  del 
P u lg a r ,  im presa en  Alcalá en ]¿84 .

C IE N C ÍA S  N -\T ü f{ A L E S . 

f o s  ® frrrm o ti)6. (*)

E l l.« , I I  y  29 de M arzo del m ism o año  1756 , h u ­
bo  nuevos sacud im ien tos en  L isb o a ; e l 13 de  A bril, 
en Venecia , el 26 en  P icardía , e l 30 en  la  m ism a p ro ­
vincia y  en  P a r is ,  y  e n  L isboa o tras  dos veces en 
A bril y M ayo. E l 3 de Ju n io  sin tióse u n  fu e rte  s a ­
cud im ien to  e u  C o lo n ia , B ruselas y o tras  m uchas c iu ­
dades de los Países Bnjos. P o r  láliimo , en  A gosto de  
Í7 5 6 , los hab itan tes que se hab ían  l ib ra d o d e  lo s de­
sastres de  L isboa, lo m ism o que  la  fam ilia  R eal de 
P o r tu g a l,  perm anecían  acam pados en  tiendas.

E n  I?59  hubo fuertes terrem otos en  P a le s tin a , y 
se sum erg ió  la  c iudad  de B elulia  con todos sus hab i­
tan te s . G ran  pa rte  de C onstan tiuop la  fue d estru id a  por 
u n  terrem oto  en 1765 , y  las islas C urillas lo sufrieron 
en  1780.

L a isla Form osa , á  consecuencia de  sacudim ien tos 
su b te rrá n e o s , quedó cubierta  po r las a g u a s , perecien­
d o  u n  m illa r de  ind iv iduos en  1782.

E l 5 de  Febrero  de 1783 , su frió  la C alabria  61 sa  
c u d im ien to s , que  d u ra ro n  h asta  el m es de  M ayo; pe­
ro  los m as fuertes fueron  el 5 y 27 de F e b re ro , y  el 
1.® y 28  de  M arzo , d estruyendo  los del 5  m as de la 
m itad  de ia  c iudad  de Alecioa. K1 1.® d e  A gosto de 
1783 destruyó  un  terrem oto  g ran  pa rte  de l J a p ó n ,  y 
p rincipalm en te  la provincia de  S iuano . E n  1784 Meci- 
n a  fue destru ida  nuevam eute  p o r u n  terrem oto  y  en  el 
m ism o a ñ o  la ciudad  de A rch in d scan , en  T u rq u ía , se 
sum erg ió  con 12,000 d e  sus hab itan tes, U n sacudi­
m iento te rrib le  espantó  la Toscana y  M ég ico , donde 
causó grandes m ales en Í7 8 5 ,  y  el I.»  de  A gosto de 
i7 8 6 ,  se percibió e a  e l N orte  de  In g la te r ra ;  el que 
hub o  en  la  isla de  S ta. L ucia  el 12 de O ctu b re  d« 
17 8 8 , causó la  m uerte  á  mas de 900 personas.

(S) L s  l){!talla d e  l u  Jeguas t a i  g a n a d a  p o r  los esp aS oles c o D tn  
lo« m o ro s  d e  G ra n a d a  en  H 60. G o n z s lo  d e .C ó rd o b a , q u e m a o d a b a  
e n  e lla  u n a  co m p a ñ ía  d«  gen tes  de a r m a s ,  se  dU tiugiúO  p o r  su 
v a l o r , y  co D trib u yó  e licazm en te  a  la  T icturia.

(3 j VéuDse lo s n ú n ie ru s  i s ,  10, 2 4 y  25 .

■  H J B I D . - m M t K T A  D £  □ .  F .  S U A R t / , ,  P L A l .  B E  3 -
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